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			Para Skye, Pip y Logan,

			guerreros en prácticas
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			El sol brillaba con fuerza en el resplandeciente lago que estaba junto al Palacio de Verano, pero la alta mujer no tenía sombra. Se envolvió en su abrigo blanco de piel, con la mirada fija al otro lado del agua. Un zorro de tres colas se dirigió sigilosamente a ella, con la cabeza gacha. La mujer acercó sus finos dedos a la criatura y le acarició el lomo con las uñas largas y afiladas.

			—Dentro de poco, todo esto será nuestro —dijo.

			El zorro contempló el Palacio de Verano, con sus tejados dorados de puntas curvadas y sus paredes encaladas. No muy lejos de allí, el pequeño puerto era un ir y venir de barcos de pesca y trabajadores.
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			El zorro sacudió la cabeza.

			—Tampoco es nada del otro mundo —aulló.

			—Oh, el Palacio de Verano no es solo un edificio —le explicó la mujer—. Es el corazón palpitante del verano en todo el Reino de Jade. Cuando lo conquistemos, tendré el poder de invocar un invierno eterno. El Rey Dragón volverá y ¡por fin tendré mi venganza!

			A continuación, levantó las manos hacia el cielo y soltó una carcajada que sonó como un aullido. A lo lejos, como si fuera el eco de su risa, se oyeron más aullidos.

			La mujer del abrigo blanco y su malvado compañero, el comandante de los zorros, iniciaron su camino hacia el palacio. Cuando pasaron junto al lago, la superficie del agua reflejó el verdadero aspecto de la mujer: un zorro blanco de ojos llameantes y amarillos, sedientos de venganza.
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			Jack tensó los dedos de la mano que tenía pegada al costado del cuerpo, y la colocó como el vaquero que se dispone a desenfundar su arma, mientras observaba a su oponente, que le devolvió la mirada con sus relucientes ojos de color ámbar. Notó el corazón acelerado. Un solo paso en falso y perdería la batalla. ¿Quién ganaría? ¿Él… o el gigantesco tigre que tenía delante?

			—Puedo hacerlo, puedo hacerlo —murmuró entre dientes.

			Empezó a saltar primero con un pie y luego con el otro para mentalizarse, mientras lanzaba puñetazos al aire como si fuera un boxeador. Miró a su alrededor y vio, a los lados, las miradas esperanzadas de los demás, que observaban la escena conteniendo la respiración.

			«¿Puedo hacerlo?», pensó. Antes de que tuviera tiempo de preparar su siguiente movimiento, el feroz tigre se abalanzó sobre él. Abrió las fauces para soltar un poderoso rugido y mostró sus dientes afilados y relucientes. Y, justo entonces, ¡Jack supo qué debía hacer!

			Buscó en el bolsillo la moneda que llevaba consigo a todas partes y la lanzó al aire.
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			—¡GALLO! —llamó y, de repente, un pollo le apareció sobre el hombro.

			Justo cuando el tigre estaba a punto de derribarlo, Jack levantó los brazos, usó el poder mágico de Gallo y se elevó en el aire.

			Jack y Gallo planearon sobre el jardín y aterrizaron en la rama nudosa de un árbol cercano. Al niño le temblaron un poco las piernas cuando apoyó los pies en la rama, apenas más ancha que su brazo, y se agarró a otra rama para no perder el equilibrio.

			—¡A ver si me coges ahora, Tigre! —graznó, mientras Tigre se estrellaba contra un parterre de rosas llenas de espinas.

			Jack miró hacia abajo y sonrió a los demás. El público estaba formado por un anciano y una serie de animales mágicos: Perro, Cabra, Dragona, Buey… y el resto de los animales del zodiaco. Y cada uno de ellos tenía una habilidad especial, como el poder de Gallo para volar. Jack los saludó alegremente. Perro se estaba riendo, Rata estaba aplaudiendo y gritando, y el nervioso Conejo se tapaba los ojos con las patitas.

			—¡La próxima vez no tendrás tanta suerte! —rugió Tigre, mientras se limpiaba la tierra de la cara.

			Jack sonrió. Tigre se ponía un poco gruñón a veces, pero seguía siendo el animal con el que estaba más unido. Al fin y al cabo, Jack era el Guerrero Tigre, aunque todavía no terminara de creérselo.

			Nadie podría haber adivinado jamás que Jack era el guardián de un mundo mágico llamado Reino de Jade. Su abuelo, Yeye, le había entregado una moneda mágica que le permitía controlar los poderes de los animales del zodiaco, pero a Jack aún le quedaba mucho por aprender. Aunque la verdad es que iba mejorando y, al menos esta vez, ¡había conseguido que el cabeza hueca de Gallo hiciera lo que él quería!

			—¡Buen trabajo, Gallo! —dijo Jack, mientras se volvía a mirar el hombro en el que había estado Gallo hasta un segundo antes—. ¿Gallo?

			Jack miró hacia abajo y vio a su emplumado amigo aleteando desesperadamente mientras aterrizaba sobre el césped. Luego, Gallo se alejó cacareando hasta un rincón, donde empezó a picotear un cubo roto de color amarillo.

			Y, al alejarse Gallo, ¡Jack perdió la capacidad de volar!

			—¡Oye! ¡No me dejes aquí arriba, Gallo! ¡Está muy alto! Vuelve y ayúdame a bajar —exigió Jack, abrazándose al tronco del árbol.

			De repente, ¡le parecía que estaba demasiado arriba!

			—Todo lo que sube baja —se rio su abuelo, Yeye.

			Tigre también se empezó a reír y Yeye le dio una palmadita: ya no se mostraba tan feroz como antes, más bien parecía un cachorrito.

			—La práctica hace al maestro. No es un juego de ordenador, Jack. No puedes pulsar botones y esperar que funcione. Tienes que usar la cabeza un poco más. Anticípate a los movimientos de tu oponente —dijo Yeye.

			Gallo estaba picoteando en ese momento la puerta del cobertizo. Jack suspiró. ¡Tendría que haber sido más listo y no fiarse de él!

			—¡No ha estado mal, Jack! —le gritó Perro—. Pero trepar a un árbol no te va a ayudar a derrotar a Tigre. Que yo sepa, los árboles solo sirven para una cosa —bromeó, mientras levantaba la pata.

			—¡Perro! ¡Eso es de mala educación! —lo riñó Cabra.

			Todos los animales empezaron a gritar alegres. Mono, entusiasmado, hasta hizo una voltereta hacia atrás.

			—Dragona, ¿puedes volar hasta aquí para ayudarme a bajar? —le suplicó Jack.

			Dragona asintió con su enorme cabeza. Se acercó volando y, en un segundo, se plantó al lado de Jack. Tras levantar a Jack con cuidado, planeó despacio hasta el suelo y lo dejó junto a Yeye y Perro.

			—Gracias —dijo Jack, mientras le daba una palmadita en el cuello cubierto de escamas.

			Se sentía mal. Practicaba todo lo que podía, pero aun así pensaba que nunca sería tan buen Guerrero Tigre como lo había sido Yeye.
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			—¿A qué viene esa cara tan triste? —le preguntó Perro, mientras le acariciaba la pierna con el hocico y sacudía la cola—. Para haber entrenado solo unas semanas, no lo has hecho nada mal.

			Perro le lamió la mano y Jack se sintió enseguida un poco menos solo. Le acarició la peluda cabeza a su amigo. Perro era tan leal que siempre conseguía animarlo.

			—No te desanimes. Vamos a intentarlo de nuevo. Lo conseguirás, estoy seguro —dijo Yeye.

			Jack suspiró. ¿Otra sesión de entrenamiento, además de la que ya había hecho?

			—Buf. Lo único que hacemos es entrenar. ¿No puedo ir a visitar el Reino de Jade y quedar con Li? Porfa…

			—Aún no, Jack, recuerda lo que pasó la última vez. Tienes que estar preparado —con­testó Yeye, con una mirada seria.

			Yeye solo le dedicaba esa clase de mirada de vez en cuando: al hablar del padre de Jack, que ya no vivía, o el día que Jack había vuelto de su primera visita al Reino de Jade y le había contado su épica batalla con el Rey Dragón. Yeye estaba preocupado.

			Jack suspiró otra vez.

			—¡Ha pasado mucho tiempo desde mi última aventura allí! Si no fuera porque ellos están aquí —dijo mientras miraba a los animales del zodiaco—, ¡pensaría que me lo he imaginado todo!

			«¿De verdad luché contra dragones y me enfrenté al Rey Dragón?».

			—¿Aventura? Lo dices como si fuera uno de tus juegos de ordenador. Es un tema muy serio, Jack. Eres el protector del reino. —Yeye empezó a toser y se interrumpió un momento para recobrar el aliento—. El Rey Dragón lleva años en guerra con el emperador de Jade y su reino, así que ha entrenado durante mucho más tiempo que tú y tiene mucha más experiencia. Vamos, otra sesión de lucha. Tigre, prepárate para un asalto más.

			Jack buscó la Moneda de Jade, pero al sacarla del bolsillo se llevó tal sorpresa que casi la deja caer al suelo. La moneda tenía un brillo verde y los símbolos del zodiaco grabados en ella resplandecían sobre la palma de su mano.
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			—Ejem, Yeye, aquí pasa algo —dijo Jack—. ¿Sabías que la moneda podía hacer eso?

			Yeye frunció el ceño.

			—Pues claro que lo sabía. El emperador te está convocando.

			—¿Quiere que vaya al Reino de Jade? —preguntó Jack entusiasmado, con un cosquilleo en el estómago.

			Perro ladró alegremente y empezó a menear la cola.

			Yeye suspiró y se puso las manos en las caderas.

			—Eso parece. Esperaba que tuvieras tiempo de prepararte mejor.

			Los animales del zodiaco rodearon a Jack.

			—Si tú estás preparado, nosotros también —afirmó Perro.

			Yeye le dio a Jack una palmadita en la espalda y luego retrocedió, aunque todavía parecía preocupado.

			—No te preocupes, estaré bien —dijo Jack.

			—Nosotros lo cuidaremos —dijo Dragona.

			Los demás animales asintieron.

			—Muy bien —contestó Yeye sonriendo a medias—. Pero cuando vuelvas tendrás que acabar la sesión de entrenamiento. Al fin y al cabo, el tiempo se para cuando tú estás en el Reino de Jade, ¡así que no te vas a librar!

			Jack le devolvió la sonrisa y luego lanzó al aire la Moneda de Jade.

			—¡REINO DE JADE! —gritó.

			El Reino de Jade necesitaba su ayuda: ¡tenía que ir!
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